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AVISO A LOS SREs. SUSCRITORES 
D E LA 

IEVIST A ~NlVERSAL ~LUSTRADA_x 

A vanzando ya la estacion del año en que la 
generalidad de nuestros abonados, huyendo del 
bullicio de las capitales y de su elevada tempera­
tura, emigran de elias para ir a respirar el fresca 
ambiente de las altas montañas ó para fortalecer 
su salud en los establecimientos balnearios, y te­
niendo ademas en cuenta que hasta el próximo 
otoño no se reanuclaran en España ni en el 
extraajero las carreras de cabal los y clemàs ejercl­
cios y diversiones de que se ocupa çon prefe­
rencia nuestra REVISTA, hemos determinada pu­
blicar tan solo un número mensual de ella duran­
te la referida temporada. 

Terminada el període de semi-vacàciones, rea­
nudaremos el órden de salïda observada hasta 
ahora, y compensar~mos anuestros favorecedores 
con las mejoras que nos proponemos introclucir 
en el periódico~ sienclo una de ell as la pnblicacion 
de varias obras de sport, caza y cria de animales 
clomésticos, cuyos trabajos hemos emprenclido 
con acti viclacl, iniciando esta tarea con la entrega 
que se reparte con este número a los Sres. Suscri­
tores, à quienes, por entrar ll;l, I\EVJSTJ\.. en el cuar­
to año de su existencia, felicita calurosam.ente su 
reclaccion, y les desea. toda clase· de feliciclades y 
placeres en s ns próximas ex.cursiones campestres. 

LOS BAÑOS. 

Siendo este el titulo del grabado que publicamos en el pre­
sente número, forzoso nos es deciralgo sobre el asunto, aun­
quemuy someramente, puesto que otra cosa no nospermiten 
el limitado espacio de que podemos disponer y la índole de 
nuestra REviSTA. Así es que, violentando nueslros naturales 
deseos, no podemos ocuparnos siquiera de la inmensa im­
portancia que, en todos los pueblos y desde los mas remotes 
tiempos, han obtenido los baños, no solo en lospaísescalidos, 
SÍ que tambien en 'los frios, y hemos de limitarnos a habJar 
de sus diversos usos y formas, y de los efectes que produci1· 
pueden en nuestro organisme. . 

Los baños pueden set· generales· y parcial es. Estos toman 
diferentes denominaciones segun ·sean las regiones que se 
sujetan a Ja accion del agua, como los baños de asiento, de 
piés 6 pediluvio; de mano ó maniluvio; semicupios, cuando 
el agua cubre tan solo la mitad inferior ctèJ cuerpo; braquicu­
pios, los de los brazos; etc., etc. 

El bai'ío géúeral produce muy distintes e[ectos segun sea 
mayot· ó menor la jnp1ersion del cuerpo y mas ó menos ele­
vada la temperatura del agua. La introduccion de aquel den­
tro dellíquido de una manera brusca, produce un efecte fisio­
lógico muy diverso del que lo verifica gradualmente. Si 
cuando una persona ésta en el baño ejecuta ejercicios mus­
culares, se o pe ran en su economia.fen6menos que no experi­
menta la que guarda una completa inmovilidad: la que per­
manece mas tiempo dentro del agua, consi¡;1:ue otro efecte 
que la que esta menos, y lo mismo sucede si 1a cantidad de 
esta es inmensa, ó la suficiente tan solo para cubrir, como en 
la bañera, el cuetpo. El agua pneçle ser estancada 6 corrien­
te, y desde lu¡3go el resultada en estos casos no puede ser 
tampoco el mismo, como no lo serà tambíen si el liquido esta 
saturada de sales, ó si se le ban adicionado plantas medici­
nales ú Gtras materias para la curacion 6 el alivío de di.ver­
sas enfermeòades. 

Así pues, tenemos que por su tempet·atura los baños pue­
den ser frios, frescos, tibios, calientes y de vapor, y que 
pueden asimismo ser de agua de rio, de mar, potable, mine­
ra1es y medicamentosos. 

Entiéndese por baüo fl'lo el en que la tempenttura del agua 
es de 0' a ·t5 grades centígTados, y el cual da lugar-é. diversos 
fenómenos que son tanto mas activos cuanto mas baja sea 
aquella y esté el liquido en movimiento. 
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Despues dc la salida del bafio se verifica inmediatamente 
una violenta reaccion , segun el temperamenlo y edad del 
individuo, y pot· su podedosa energia la medicina lo utiliza 
como un preciosa recurso, pam el tratamiento de muchas 
enfermedades del sistema nervioso, pues es indudable que 
tal organismo ha de modificarse profundamente a conse­
cnencia de las pcrturbacioncs y reacciones violentas que 
determina su cmpleo 6 uso. 

Baüo fre:;co es cuando el agua tiene de 15 a 25 grados 
centígrados; tales son en vcrano los de rio ó de mar, y consi­
derados como el mejor tónico de que puede disponer la 
ciencia, bueno serú que fljemos algunas de las reglas higié­
nicas que deben adoptarso antes de tomar el baño, durante 
la permanencia en él y despues de la salida delmismo. 

Para entrar en el agua se procurara que el cuerpo no esté 
sudado ni agitado; que la òigeslion haya terminada, 6 sea 
despues de 3 ó 4 horas de haber comido. Durante el baiío se 
tendt·a presente quo es muy uLil mojarse la cabeza de vez 
en cuando para p1·eyenir las congestiones cerebrales; fro­
tarse repeliclas veces las partes por las cuales mas se trans­
pira, y que la duracion del bailo cuando es de limpieza no 
debe prolongarso mas allà de 25 minutos; y por última, que 
ha dc abandonarsc ellJniio cuando la scnsacion del frio per­
siste ó si se rcpilc despucs de hnbet· desaparecido una vez. 
A la salida uel baño deberà cnjugm·se el cuerpo con la ma­
ror rapidez posiblc; Yestirse tambien sin demora; y no en­
tt·egarse dcsdc luego à ningun trabajo actiYo ó fatigoso. 

Los baños frescos dcben lomat·se con preferencia a la 
caida de la tarde r deben abstenet·se de ellos las personas 
de cdad mur a\·anzada. 

Los bailos de mat· ~on mucho mas tónicos que los de rio. 
Baito tibio es aquel en que el agua Ouctúa entre 25 a 35 

grados centígrados, y se recomienda muy especialmente a las 
personas pt•opensas a accidentes inflamatorios y a las nel'\·io­
sas, siempre r cuando no tengan el temperamento linf<Hico 
ó empobt·ecida su sangre, en curo caso debe usarse el bailo 
libio con mucba cautela, pues es considerado como un anti­
flogistico de los mas poderosos. 

En las enrermedades agudas calma el baño tibio los dolo­
res, y el enl'ermo encuentra rapidamente un bienestar que 
reanima su espirilu. 

La duracion del bauo tihio varia desde algunos minutos a 
dos ho ras, y clebe tenerse mucbo cuidado a la salida, pOt·quc 
Ja piel esta mas impt·esionable y la influencia atmosférica 
podria dar lugar a resfl'iados ú enfl'iamentos; por eso no son 
muy convenien tes a las personas do edad algo a•anzada, y a 
Jas que padecen de afecciones de los órganos respiratorios. 
así como tampoco a las que tengan una constilucion débil ó 
cuyas fuet·zas vayan menguando. 

Baüo calientc es aquet en que el agua consen-a una tem­
peratura de 35 a 45 grauos, y solo puede bacerse uso de ellos 
por indicacion del facultath·o, pues la ele,·acion de aquella 
puede producit· sérios Lrastornos en la ecunomía; y aun así. 
ha de empleat·se con las debidas p¡·ecauciones. 

Reciben el nombre dc baños rusos unas estufas ó aposen­
tos en donde se somete el cuerpo :i una almúsfera densa de 
npor de agua. En Espaiia, en que su uso esta bastante ge­
neralizado, se emplean principalmente como medio terapéu­
tico y raras ,·eces como higiénicos. 

Kuestro país, que es mur rico en manantiales minero-me­
dicinales, cuenta como principales y mejor reputados 112, 
clasificados de esta mane1·a: 62 termales ó caHentes y 50 
frios. El númet·o total do ellos osccde, sin embargo, de 800 y 
se .aproxima tal \'eZ Ú 1000. 

Entre estas aguas las hay sulfut·osas en gran número, 
como las de Alhama en Granada, Arcbena, Ardales, Béjar, 
Cortcgada, G¡·úvalos, Ledesma, Tiét·mas, Puda, etc; ferrugi­
nosas como las de Panticosa, Espluga de Francolí, Alise­
da, etc; y salinas como las dc Aranjuez, Arnedillo, Cestona, 
Fitero, Sacedon, Trillo, Caldas dc Montbuy, etc, etc. El agua 
mas fria de los de España es la de La pirita, y Ja mas calien te 
la de Caldas dc ~Iontbuy . 

Los baiíos medicamentosos son los en que el agua puede 
estar combinada con diversos principios para que sean ab­
sorbidos por la pi el. Así es que pueden ser de sulfuros alca­
linos y de otras divcrsas sales, esencias arómaticas, etc, etc. 

Asimismo pueden tomarse para combatir ciertas dolen­
cias, baños del caldo de callos, de sangre de buey ó de cat·­
nero recogida inmediatamente de haber salido de los Yasos; 
de estiét·col calien te, de orujo, de sal\rado y otras sustancias 
de reconocida pt·opiedad. 

Madrid 15 de Julio de 1879. 
Difícil seria hacer ni siquiera un basquejo del caracter dis­

lintivo dc los habitantes de la Capital de España. Si bien es 
Yerdad que la mayot•ia de ell os reu ne gran des virtudes, es lo 
cierto tambien que otra gran parle ocultan en su trato social 
la falsedad mas refinada. ¿Sera que no pueda ser cortesana 
quien obre con franqueza y resolucion en cada uno de los 
actos de s u vicia? El engai'io esta a la órden del dia, por mas 
que las obras met·itorias que individual 6 coleclivamente, 
todos los dias se pt·actican por algunos, deslruyen por fortu­
na la mala impt·csion que en los animos aquel produce. 

Madrid, centro de la riqueza, lo es tambien de Ja pobreza, 
tal \'Cz por set· el dinet•o la antítesis de Ja miseria; oxtremos 
que se acet·can tanlo mas, cuanto se intenta dividirlos; que 
se l'echazan y sc buscan, Yh·iendo en extraño consorcio, 
porqueambos so necesilan. ¿Imagina is la Yida del aristócrata, 
sin una infinidad de necesitados a su alrededor, que rindan 
tributo a su poderio? 

Yed alladodellujo mascspléndido ladesnudez mas descon· 
soladora; la cal'idad f1·ente a la usura, como descubriendo el 
hipócrita Yelo con que esta se cubre; la ignorancia mas abso­
luta en contraste con la sabiduria que la em-uel,·e; el trabujo 
fren te a la ,·agancia, la cua! parece ten er sentados sus real es 
en este pamíso de delicias. 

ObserYad la multitud que contempla satisfecha los lindos 
escaparates dc la Puet·ta del Sol y calles aOuyentes; la infini­
dad de corros que t·odcan a los ciegos que C<'lntan punzantes 
cop las en los silios próximos :i los mcrcaclos; los mucbos de­
socupados que sc divicrtcn con ver como el manco hace 
bailar sus perros; el gran número de oyentes que lienen las 
esplicacioncs odontúlgicas dc los profesores ambulantes, que 
desde muchos afios hace que siempre dicen lo rnismo pot· 
eslas calles y plazas, para convencer al público de la eficacia 
de los productos que expenden; la infinidad de rateros, todos 
j6,·enes. que frecuentan tambien estos sitios. centro dc sus 
Iecborias; y observando todo esto, ¿habra quién no crea que 
la maroria de los madrilcfios somos los mas ricos y felices 
del mundo, cuando asf malamos el tiempo que deberia em­
plearse en ocupaciones mas productivas? 

Xo habran pasado desapercibidas estas y otras desmorali­
zadoras costumbres al digno hijo del lrabajo, Sr. Santana, 
propietario de La co~·~·C&pO~tdcncia ric .Espaiia, en la organiza­
cion de la Sociedad protectora, cuya instilucion acaba de 
inaugurarse uajo su poderosa iniciativa. Xo sin fundamento 
las diferentcs socicdades económicas y otras, establecidas 
para fomento dc las a1·tes, de la industria y para la instruc­
cion de la clase pobre, trabajan sin descanso para el cambio 
del modo dc sor del que sc ha dado en llamaJ·le pueblo; 
quizas sin el vigorosa impulso de las muchas instituciones 
que todos los dias so cslún inaugurando en beneOeio del 
obrero, lloraríamos algun dia los efcctos dol abandono que 
por su canlcter se apoòet·a de la mayorfa de los babitantes 
desocupados de esta horóica villa. 

No mc pidais una crónica que pueda distraeros 6 intere­
saros, del tiempo transcurrido descle mi última epístola; 
no lodas las semanas ni todos los meses cuentan con igual 
inlerés las boras que se pasan para no volver jamas. Los 
sofocantes calores de la estacion pr·esente, abren sin duda 
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un largo paréntesis de descanso en media de la animacion 
que en otras épocas del aflo se observa en esta Dabilonia 
moderna. 

La aristocracia Liene cerrados sus salones, el frac negt·o 
se suslituyc por el caracterislico tt•aje de viaje, y Ja sociedad J 
que a aquellos concurrc se despide y se da cita para las pin­
torescas playas del Cantabl'ico. 

Los teali'Os suspenden sus tareas por falta de pública que 
se preste ú resistir una temperatura de cuarenta grados, y 
las empresas buscan en cieJ·tos teatros dc provincias Ja so­
ciedad que huye de la sofocacion dc Ja Córte. ~os rcstan 
únicamente Josjardines del Buen Retiro, en donde afluye un 
numer9so pública que no sabe que adminw mas, si Ja batu­
ta del insigne maestro Sr. Breton que dirige los conciertos 
clasicos que en ellos se ejecutan, ó los armoniosos acorde• 
de las obras que forman el repertot·io de Ja Sociedad la 
Union ~Iusical, magislralmente interprctadas por los pt·ore­
sores que componen la orqucsta y oiclas siempre con gran 
aplauso de los afi.cionados. 

•*Jf 
La empresa de la Plaza de Toros no cuenta entre sus fa­

vorecedores el inmenso pública que en otras temporadas 
corre presuroso a disfruiar de Ja nacional diversion que nos 
caractcriza, y hasta de la corrida nocturna de toretos, que 
se ha verificada en los Campos Elíseos, no sale el pública 
clispuesto a secundar tales ensayos, a pesat· de la deslum­
bradora luz eléctrica con que se quiso amenizar la funcion. 
No parcce sino que la gente hace cuanto puede para que 
cada dia seu mirada con menor intcrés el arte de Montes y 
Pepe-Hilto. 

Dicen que la sociedad cambia; pero en las cliYersioncs po­
puJares de las dilerentcs épocas hislót•icas, vemos siempre 
un especial gusto que constituye una maniftesta conil'adic­
cion en nueslra natlll'aleza. No pongamos en duda el anti­
guo rcfran, poP lu vida se pierde la vida; p01·quc sujelo el 
bombre a la muerte, no pucde ser otra cosa su existencia 
que una continua pugna de la vida con Ja muerte. ¿Qué ex­
traño, pues, que nos mm·ayilJe toclo aquello que sea un con­
tinuo juego entre los clos modos de ser del cuerpo hurnano? 

Ver al hombre fren te à las astas del toro 6 frente a un ca­
ñon todo es lo mismo. La agilidad del primera burla los ins­
tin tos de la llera, la del scgundo los erectos de Ja pólvora: 
todo es cuestion de j u ego. 

Ved a M1·. Ruiton como escamotea la bala del cañon que 
le dispara su esposa. ¡Qué forocidadl ¿Y para eso se reune 
el público en el elegante Circa de Hivas? Si señor, por la ra­
zon misma que le obliga a reunirse para ,·er a F1·ascuelo 
hacer piruetas en la Plaza de Toros. Son dos valien les que 
no temen el peligro de la muerte, y ambos espectaculos ma­
ravillan por idénticos molivos. 

No sc esplica el caso de como se puecle detener el curso 
de una bala de cañon, y el pública no tiene otro remediv que 
hacerse la reflexion de que aquella sera verdad cuando lo vé 
con sus propi os ojos. Dc o tro modo sc resistiria a creer como 
un hombre puede detener la bala en el instante mismo de 
ser arrojada, por la fLtel'~a que la pólvora le imprime. 

¿Habl'ú resuelto Mr. Ilullon, un problema hasta hoy des­
conocido en las ciencias fisicas? 

R. P. 

EL GINETE SIN CABEZA . 
Tercert\ parte do 1\.lAUR.I CJ:O EL 0 .. \-ZADO R.. 

Extract.o de la obra de Mayne-Reiè . 

(ContintUJ.cion.) 

IV. 

En la casa de la Curva parece reinar el ltJ.to y el misterio 
entre los individuos dc la familia Poindexter. 

Harlo se explica Ja tristcza, y no menes la solcmnldad. 
La muerte, ya indudable, de un hijo y hermano única, tan 

imprevista como misteriosa, es mas que suficientc motivo 
para que el padre y la hija estén dominades po1· la melan­
colia. 

Cathoun ha estado ausente de la casa dUJ·ante lodo un dia 
y parle Lle la noche; nadie sabc dónde, ni tampoco liene 
ningun derecho ú preguntaria. 

Luisa se encierra en su habilacion, aunque no siempre: 
algun as ''eces se la ,.e subir en la azotea, sola y meditabunda. 

Zeb Stump, siempro alerta, y gracias a su penct.1·acion, ba 
descubierto alguna trama secreta, cuyos autores son l\figuel 
Diaz y sus compafieros, unidos con unR docena dc bribones 
alistados entre la hez dc la colonia. Et viejo cazador cree que 
la marcada antipatía cont1·a el pt·isionero, que comienza a 
despertarse por segunda "ez, es debida a las instigaciones 
del ex-capitan Casio Calhoun. 

Asilo ha dicho ú la jóven criolla, quien espera con ansia 
nolicias y vigila contínuamente el camino que conduce desde 
el Fum·tc a la casa dc la CUI·va, cua! si su sentencia de 
muerte 6 su saiYacion dependiesen de algun con·eo que por 
allí llegara. 

Luisa cxperimcntó, pues, un gran consuelo, cuando en la 
maiiana del cuarto dia se presenló Zeb Stump en la casa de 
la Curva llevando ta noticia de haber vuelto al Fum·te ta 
gente que se esperaba, de regreso dc Ja campaña contra los 
comanches, que solo ciuró tres 6 cuat ro di as, pues la coneria 
de estos ismaelitas del Oeste por las colonias fué solo orga­
nizada por algun os j6venes indigenas, ansiosos de hacer su 
primera prueba como guerreres, y de señalarsc tlosollando 
vàrias cabezas, y apodcrandose dc caballos y reses. 

Gracias à esto, ya no habia pcligro de que se consumase 
et atropello que se proyectaba, ~· el cua! consistia en arran­
car ú ;\Iauricio del Fuet·te donde se hallaba. prisionero, no 
para libm·tarle, sino para poner fin ú su vida. • 

- Yano deheis estar inquieta sobre este punto, dice Zeb; ya 
no hay peligro, seitorita Luisa; be tornado mis precauciones. 

-¡Precauciones! ¿C6mo, Zeb? 
-En primer Jugar, hevisto al1Iayor; le be referida la histo-

ria con los detalles que conozco; y por fortuna, no esta pre­
dispueslo contra el jóven, sina que lc inspira simpatias. Le 
expliqué tambien los manejos de osos americanos y mejica­
nos, y sobre todo de ese infame Diaz que es uno dc los mas 
bribones de la pandílla. El resullado de esto ha sido una 
órden del :llayor pa1·a que se doble la guardia alt·ededor de 
la prision. 

-¡Qué contenta esloy! ¿Y creeis seguramente que no bay 
peligro por ese lado? 

- Si os referís a ~Iiguel Diaz, puedo juraroslo, por que 
antes de que éltenga liempo de sacar a naclie de su prision, 
debe ocuparse en salir de Ja suya. 

-¡Cóm ol ¿Esta Díaz pre$o? Buenas noticias son estns, ami­
go Zcb. 1\Ie dijisteis ayer que ese Diaz trabaja acLivnmente .. . 

-Para compromelet·se en un mal paso, lo cua! ha logrado 
al fin; el mismo se ha metido en Ja ratonera, ó mas bien al­
guna le ha hecho entrar. 

-Pero ¿cómo y cuando? decídmelo. 
-¡Por el valle de Josafat, señorita Luisal Dadme un poco 

dc trogua para respirar; y ademús es una historia lnrga de 
contar. ¿Quereis oil'la ahora ó despues? 

-¡Despues! 
-Bien, quiero decil· despues de haber atendido a mi yegua. 

Lo mismo que yo, ha hecho una larga jornada sin probar 
bocada. 

-Dispensad, seüor Stump, que no haya pensada en esto. 
Y volviéndose al Cl'iado negra, dicele la criolla: 
-Piuton, conducid la yegua del SP.fior Stump a la cuadra, 

y dadle un abundante pienso. ¡Florinda, Florinda! Yen 
pron tot ¿Qué quereis comer, señor Stump? 

-¡Obl en cuanto fl cso, no me apuro mucbo, pues a1.m 
podria. esperar un par de horas mas; pero si teneis por ahí 
alguna gotita de ~1onon~abela, mc sentaria muy bien. 
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-¿Monongahela? 'fodo cuanto qucrais. 
-IFiot•inda, Florinda! grita Luisa. 
No ct·a necesario decit· à la doncella par·a que la llama­

ban: la presencia de Zeb indicaba ya el servicio que de ella 
se I e exigia; y asi es que sin esperarse a recibir la órden, fué 

a buscar ellicot·, )' Yolvió muy pronto con un vaso lleno de 
lo que Zeb llamaba aguardiente puro. 

El cazadot· se apl'esuró ú refrescarse el paladar, de tal 
modo que desapareció desde luego una tercera parle del 
contenido del mso, quedaodo las otras dos para los futuros 

tragos qne deberfa repetir durante el relato a que i ba ú dar 
principio. 

\' . 

El viejo cazador no hacia nunca las cosas de prisa, y aunq u e 

no perdió tiempo, apuró su Monongahela grave y pausada­

menta. 
La criolla, que estaba impaciente por oir el relato, no es­

peró ú que Zeb continuase hablando. 
- Quisiera saber ante todo, amigo mio, dijo, cuando se 

hubo retirada la doncella, pot· qué han encarcelado a l\liguel 

Diaz. Ct·eo saber algo de ese hombre, y tengo razones para 

ell o. 
-Pues bien; be aquí la historia. Despues de su \"'Uelta del 

Alamo, los que les persiguieron, ct·eyéndoles indios, descLt­

brieron que no cran tales comanchcs, por los disfraces halla: 
dos en el hueco de un arbol no se podia dudar que los 
bombt·es que vimos en la pendiente eran blancos. Ta lo su­

puse yo al \'er los naipes que se dejaron en el jacalé. 
-Eolonces seran los mismos que visitaran Ja cabaiia por 

la ooche, los mismos que oyó Felim ..... 
-Sin la menor duda. Et·ao los mismos mejicaoos. 
- ¿Qué razon ten eis para creer que eran mejicanos? 
-La mejor de todas; y es que les segui la pista basta su 

escondite. 
. La jó,·en ct·iolla no replicó, esperando con pacieocia que el 

viejo cazador continuase su historia. 
-Las cartas, prosiguió Zeb, l' alguoas palabras que pudo 

pronunciar a su manera el irlaodés, me permitieroo com­

prender que eran hombres de raza mcjicana, y basta adiviné 
el objeto de su veoida. Estando ya en aolecedenles, nada 

mas fúcil que descubrir a los cuatro pillos, sobre todo ó. uno 

de ellos, puesto que le hice una senal. 
-¿Como pudisteis señalarle, Zeb? 
- ¿No os ocordais de aquelliro que disparé desde la puerta 

de la cabaüa? 
- ¡Oh! Perfectamente; pero no ,.¡a los indios. Solo observé 

que disparabais vuestra carabina contra algo. 
- Yo estaba seguro de haber herido al briuon; pero como 

estaba muy léjos no se aprovecbó bieo el li ro. Yí al homure 

estremecerse, y dije para mis adentros: aSi ese luoo no liene 
agujereada la piel, poco me imporlal'iacambiar Ja mia por la 

suya.» Pues bien; cuando se divulgó la noticia de que erao 
blancos en vez de Pieles Rojas. hubiera podido echarles 
mano cualquier noche; pero no lo hice. 

- ¿Y por qué no, señor Stump? Tal ''ez sean los mismos 

que han asesioado a !lli pobre bermano. 
- Yo deseaba asegurar el gol pe. 
- ¿ Y lo babeis cooseguido? 
- Tan cierto como la luz. Esperé a que volviesen los sol-

dados. para que estuviera mas segura el cuerpo de guardin. 

monté en mi vieja re.,aua, y dirigíme al sitio donde nuestros 
compañeros habian descubierto los disfraces, los cuales 

hallé facilmente, merced à la descl'ipcion que me hlcieron. 
Propúseme descubrir el rastro de los comanches, y no me 
costó el menor trabajo distinguir las huellas, aunque los que 

me precedieron las babian pisado ya. Observé perfectamente 

las pisadas de los caballos de los cuatt·o mascarones. 
-¿Y despues? 
-Hecho esto, hablé dos palabras con el ~Iayor; y media 

hora dC'spues hallabanse los cualro pillos encerrados en el 

cuet·po de guardia. El jefe de ellos, Miguel Diaz, esta ya se­
iíalado po1· mf: en la parle cat·nosa de la muñeca derecha 

tiene la rozadura de mi bala; y sera juzgado antes que nin­
guna, como no dé a ca nocer cual et·a su proyecto cuando iban 
disfrazados por caminos ocullos. 

- ¿Creeis, amigo mio, preguntó Luisa con aire peosativo, 
que esos mej icanos han tenido algo que ver con lo que ahom 
nos causa tanta pena? 

-La pradera es un gran libro, sei1orila PoindexLer, un 
libro maravilloso, aunque solo por aquellos que saben leer 

en s~s paginas. Tal vez encuentre yo entre el blando césped, 

algun testimonio que puede favorecer al jóven; y tengo em­
peiio en buscaria, sobre todo en los alrededores del Alamo. 

-¿Abrigais la esperaoza de descubrir alguoas huellas? 
-No pod1·é aseguraroslo; pero VO)' a dar una vuelta, par-

ticularmente por el sitio donde encontré al jóven a punto de 
ser presa del jaguar. Gracias a Dios no ha llovido ni una gota. 

y cualquiera señal que se haya dej ad o hace una sema na sera · 
inteligible para ini, como si datase de ay~r, pues tengo la 

vista muy pcrspicaz pa1·a esto, señorila Luisa; he venido solo 
para deciros lo que ocurria en el Fuer te; y ah01·a no hay 
tiempo que perder. Los Regulares insis;tcn a que se juzgue 

al jóven apenas se t·eslablezca; r como esto podria suceder 
en tres dias, es preciso que yo vueh·a antes. 

- ¡illuy bieo, Zeb! con testó Luisa; id a desempef\ar ,·uestra 
generosa mision, tracd las pruebas de .m inocencia; y de 

aquí en lo futuro os seré deudora de un set·vicio mas apre­
ciable pat·a mi que la existencia. 

Tal fué el I'Uego de la criolla·. 
(Continual"d.) 

~~'==V=A.=:a=t=~=:o=a.=n=:g=s= .. =~~ 
Dejaran de 1·ecibir este n úmero y quedau borrados d e 

la lista de abonados mas de doscientos de los de ruera de 
Barcelona, pQr haber sido ioúliles cuantos a\'isos se les han 

dirigida para el saldo de las cantidades de que estan en des­
cubierto; sin perjuicio de publicar muy en bre,·e los nombres 
y el domicilio de los que tan aficionados se muestrao a leer 
g1·u.tis eL amo1·c Dei. 

El mismo temperamento nos proponemos adoptar con los 

suscritores que, aun cuando no sea muy notable su atraso, 

dejen de ponerse al corrien te cuanto antes, pues les hemos 

advertida ya hasta la saciedad, que dejara de servirse el pe­
riódico al que no haya satisfecho por adelanlado el importe, 

cuando menos de un trimestre; sin que, ya sea iotenciona­

dameote, ra por descuido. pero abusando de todos modos 
dc nuestra coodescendencia, hayan hecho caso de nuestros 

reiterados avisos. 
Si no quieren continuar ra,·oreciéodonos con su abono, 

díganlo francamcnte, r nos ahorraremos entooces el valor 
de los números y los gastos de correo. 

Conque, a pagar, porque de otra suerte haremos una 

mesa -revuella con los nombres de los morosos para ejemplo 

y cscarmiento de la generacion presente ~· de las venideras. 
En uno de los últimos números de la magnífica ullus­

lracion Venato1·ia» que con gran é:dto sc publica en Mad1·id 

bajo la in teligente òireccion del Excma. Sr. D. José Gutier­

rez de la Yega, encontramos un suelto en el que se denun­

cia y condena la idea, al parecer concebida por los cazado­
res de algunos pueblos de Cataluña, de echar en los montes 

bolas de estricnina para matar los perros de los cazadores 
de mala ley. 

Unimos nuestra voz a la del apreciable colega, y como él 
reprobamos altameote tan vituperable pt·oceder, pues ade­

mús de poder ser origen de g1·aves disgustos, ú nadie es 

permitido para corregir un abuso, una falla 6 una infraccion, 

,·alerse dc medios ocasionados a lamentables percances, y 

de peor trascendencia que el mal que se trala de conjw·ar. 

Las desgt·aciadas contingencias a que puede dar lugar el 

denunciado propósilo, saltan Ú la \"ÏSta. 
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Precisamente duran te la estacion de los calores es cuando 
los sílios. en los cuales trata de esparcirse el mortal tósigo 
se ven concurriclísimos por personas de todas clases y con­
diciones, y esta den tro los límites de lo posible, que la bola 
destinada al peno del cazador furti\'0, bajo la seductora 
apariencia de una golos ina, Yaya a parar al estómago del 
inocenle niño, causando incYilablemente su muerte, porque 
la cioncia ca•·ecc toda via de recursos para combatir los de­
sastrosos efectes de la estt·icnina. 

No es este el solo pelig,·o que of•·ece el malhadado pro-

Ul 
o 
H 

yecLo de los cazadorcs do algunas plohlaciones del Prin­
cipado. 

Nuestros experimentes uos han revelada mas de una voz 
quo lo mismo la liebre.que el conejo, cuando les place y la 
ocasion se les presenta, no dejan de bacer uso para su ali­
mento dc sustancias animales, y como el cuerpo del sér 
que sucumbe a la accion de la estricnina no presenta alte­
racion alguna orgànica, faci! es comprender las funeslas 
consecuencias ú que puede dar lugar el baHazgo de un ani­
mal de aquella clase, cuya muerte haya ocasionada este Y('-
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neno, si da en manos de personas poco aprcnsivas que, 
atendido el buen aspecto de los órganos y carnes de la víc­
tima, atribuyan su fin ú un casual accidente, y no tengan 
reparo en corner de ella sin el menor esc1·úpulo; como no lo 
tendra tampoco para corner la fatal pastilla el fiel maslin, 
celoso é intrépido guardian de haciendas, f¡·utos, ganados, ~i, 
como es muy posible, tropieza con ella en sus escursiones y 
conerias. . 

¡Guerra a los inü·aclores de la ley dc caza! exclamaremos 
con la nustmcion Venatol'ia; pero guerra de buen género 
pa1·a triunfar con medios legales de aquellos que con su 
inícuo p•·ocecler atacan Ja disposicion sabia que cnvuelve la 
gran cuestion social de Ja alimentacion de los pueblos, y 
merman los productos que la naturaleza ofrece al hombre, 
como poderosos auxilia•·es par·a su sostcnimienlo. 

Agradecemos la invilaciou que no~> dirige la flustracion 
·venato1·ia para secundarle en tan noble pensamiento, y cor­
responderemos a ella, uniendo nuestras débilcs ruerzas a 
las suyas poderosas para combatir sin tregua ni descanso 
cuantos actos, procedimientos y abusos puedan perjurlicar 
a la respetable clase que representa, y auxilia•· sus loables 
y Jevantados propósitos. 

Carreras de caballos en Granada.- Con gran concur­
rencia y animacion sc celebraran en los dias ·J6 y 18 del 
mes próximo pasado y cuyo resultada fué el siguiente. 

•J.Il carrera.-Premio de S. M. la reina doña Isabel Il.­
Para caballos enLet·os y yeguas de cualc¡uier raza nacidos 
en la Peninsula.-Distancia 2,000 mett·os.-Caballos inscri­
tos.-«Babieca» de D. T. Heredia, «Trovador» y «Lucero.o de 
don n. E. Davies, «Mercy» dc D. T. Ucrcdia.-Ganó el pre­
mio «Trovador.o que corrió la pista en 2'2ï' . 

2.a carrera.-Premio de la Real _\faestranza.- Distancia 
·1,200 met•·os.-«Rabiosa» de D. P. Alvarez, <<Fion de don 
Francisco Bermudez de Castro .-Ganó el prcm;o «Flor,» 
en 1'50'. 

3.a carrera.-Premio del Excmo. Sr. Duque dc Abrantes. 
-Distancia ·1,500 mclros.- a)Iacarena.t de D. R. 1Iendcz, 
«Rabiosa» de D. P. Àlvat·ez.-Ganó i :\lacarenat en 2'z0'. 

4.n carrera.-Premio de la Excma. Diputacion ProYincial. 
-Distancia 2,000 metros.- duler de D. T. Pendís, •Belem, 
de D. T. Heredia, «Oie Ole» de D. R. E. Da,;es.-Ganó •Ole 
Ol e» en 2'30' . 

5. n carrera.-Premio de los senadores y diputados por la 
provincia.-Distancia 1 ,500 metros.-tl!ercy,., de D. T. He­
redia, «TroYador,., de D. R. E. DaYies.-Ganó este úllimo 
en '1'50'. 

6.3 carrera.-Premio del Ex.cmo. Sr. D. Luis Riquelme.­
Distancia, '1 ,500 metros.- «:llacarena, de D. Ramon llendez, 
«Rabiosa,» de D. P. A.lvarez.-Ganó G.)!acarena.o en 2'35'. 

7.a carrera.- Premio del Casino Principal.- Distancia, 
'1,·100 metros.-<lBabieca,» de D. T. Heredia, tRabiosa,., de 
don P. Alvarez.-Ganó «Babieca;.o en 1'20' . 

Segwtdo dia. 

1. a carrera.-Premio de S. M. el rey .-Distancia 2,000 me· 
tros.-Caballos inscritos.- <lBabiecat de D. T. Heredia, y 
cTrovadon de D. R. E. Davies.- Ganó cBabieca• que corrió 
la pista en 2'32'. 

2. i\ can era.-Premio de S. A. R. la princesa de Astúrias.­
Distancia 2,000 metros.-«llercy» de D. T. Heredia.- Ganó 
en 2'30'. 

3.3 carrem.-Premio del Ministerio de Fomcnto.-Distan­
cia 2,000 metros.-~Belem de D. T. Heredia, t.Ole Oie• y 
o:Lucero& de D. R. E. Davies.-Ganó el últim o en 2'49'. 

4. a carrera.- Premio de las señoritas.- Distancia 1 ;100 
metros.-«Fate,» del Sr. Pendís, «Lucero:t del Sr. DaYies y 
o:111efistófeles» del señor Morales.-Ganó ~Lucero.o en 1 'H'. 

5. n carrera.-Premio de Granada.-Distancia 3,000 me-

tros.-<lFate» del Sr. Pendís, «:llercy» y «Babieca» del señor 
Davies.- Esta canet•a fué protestada por el Sr. Davies, que 
alcgó se habia m·uzado su caballo con «Babieca» . El juzgado 
acordó se repiticra la canera, mas habiéndose retirado con 
su caballo el Sr. Het·edia, sc devolvió el premio al Excelen­
Usimo Ayuntamiento. 

0. 11 cancra.-Prcmio del Excmo. Sr. D. José Genaro Villa­
nova.-Distancia '1,500 metr·os.-~Palomino»> de D. J. de D. 
Ramirez.-Ganó en 2'36'. 

7. 11 cmTera.- Premio del Circulo de la Union .-Distan­
cia '1,100 metros.-«Babiecal> y al\Iercp del S•·. Heredia.­
Canó el pr i mero en 1 '35' . 

S." carrera.- Premio del Excm o. Sr. Marqués de Gua­
diaro.-Distancia 2,000 melros.-«Fate» del Sr. Pendís y o:Ole 
Oie» del Sr·. Davies.-Ganó en 2'46'. 

El claustro de catedraticos de la escuela de Veteri­
naria se ha reuniclo por última ,·ez en el presente cw·so 
académico, y ba resuelto por unanimidad, despues de una 
discusion luminosa, establecer un jm·din zoológico de acli­
matacion, a cuyo efecto solicitara el apoyo de nueslros 
cónsules. 

Tambien ha determinada prepararse para tomar parle en 
la esposicion futura de ganados, presentando animal es exó­
ticos y p•·oductos de encruzamien tos entre ellos y los in­
digenas. 

Por úllimo, a fin de llevar a cabo estas mejoras, ha juz­
gado oportuna dedicar a elias parle de los gastos invertidos 
en el personal dc la escuela, pa•·a lo cua! petli•·a la autoriza­
cion neccsaria. 

La rcBiblioteca Enciclopèdica Popular Ilustrada,u aca­
ba de dar ú luz el décil,loquinto libro, que es el mes dc 
Febrero del Año C1·istiano; novísima version castellana de la 
obra del P. Juan Cr·oisscl, refundida y adicionada con el 
Suntm·al Español, por D . .:\ntonio Bra,·o y Tudela, Abogado 
del llustre Colegio de :\fadrid. 

.A nuestro querido compañero de redaccion, el direc­
tot· de la Granja. rspe¡·imental, D. José Presta, le ha sido con­
fiada por la Diputacion provincial la inspcccion de los viñe­
dos que crea conveniente y la vigilancia mas exquisita de 
los criaderos de cepas, semillcros y viveros a fin dc evitar 
que se presente en la pt·o,·incia la invasion fiJoxérica. A este 
objeto aquella corporacion ha puesto a disposicion dc nues­
tro amigo la cantidad de mil quinientas pesetas . 

.A causa del luto de la familia Rothschild, sus colores 
estaran ausentes del tul"{ por algun tiempo. 

Fordhan, e l jockey que montaba ccSir Bebys,u en el 
Dt.'1'/7v de Epsom, ha recibido 1,000 libras (5,000 duros) por 
SUS serYiCiOS. 

La Junta provincial de Agricultura, Industria y Co­
mercio de Yalladolid, ba acordado celebrar una Exposicion 
de ganados en los dias 24, 25 y 26 del mes de Setiembre 
pròxim o. 

Se espera en París a Miss. Theresita Patchwork, pre­
ciosa americana a quien Ja natoraleza dotó con tres pares 
dc brazos y dos de piernas, y que toca a la vez el piano, el 
violon, el figle y el violoncello. 

lleredó el año pasado 25,000 francos dc cierto riquísimo 
admirador de su bellez:J, a quien por cierto habia negado 
una de sus manos. 

Mr. Blanc dueño del caballo nHnbienneu que ganó el 
Gran Premio de París ha organizado una pista de 3leeple­
chases en la magnífica posesion que tiene cerca de Chantilly, 
y en la que piensa dm· una série de pap01·hunu en este mis­
ro o año. En Paris son visitadas sus vastas cuadras, como sc 
hacia con las de Lord Pembroke. 

SOLUCION A LA CHARADA DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Ca-de-Le. 
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COLECCIONES 
DE LA 

REVIST A U~UV!\BSAL ILijSTBADA~ 
continuacion de EL ZOOKERYX. 

IIINOT.AELE REEAJ .A DE FREOIOS!!! 
----G~~-y~-----

TC> 1'\1.1: C> :1? Ft. I 1'\1.1: :E Ft. C>. 
Comprende los números desde cl1.0 al 38 inclusive, y esta ilustrado con ·100 grabados próximamente, intercalades en 

cltexto. 
Contiene este tomo interesantes articules y noticias sobre la cria, multiplicacion y mejoro. de los animal es domésticos, 

caza y pesca, y caneras de caballos colebradas en España y en ol Extranjero. Son de inmensa utilidad para los aficiona­
dos los estudies que acerca el esterior del caballo se publicau en este volúmen, especialmcnte los relatiYos al conoci­
miento de la edad de cste animal por las seiiales que oft·eccn sus arcadas dentarias. 

Acompaitan a esta seccion un os 30 grabados. 
El precio del tomo •J.•, encuadernado a la rústica, es de 30 reales. 

TC>l'\1.1: C> S :EG "t:..JN"I>C>. 
Componen estc libro los números desde el 39 al 71. Figuran en él mas de 100 grabados, mucbos dO ellos de grandcs di­

mensiones, relacionades con materias dc sumo interés é importancia. 
Termina en ólla publicacion, empezada en el primer tomo, de las Avcntw•as del domado1· dc fic¡•as .11-b·. J.ia?·tin, cuyo 

protagonista disfruta aun en el dia de robustez y buena salud a la avanzada edad de ochenta y cinco aiios; y tiene cabida 
en el mismo libro la novela de :Jlayne-H.cid Los n4t'f,.ar;os ela Bomco. 

Este tomo sc vende a S O reales el cjemplar, perfectamcnte encuadernatlo. 

TC> 1'\1.1: C> T:E:Ft. C:::E:Ft. C>. 
Contiene desde el número ï2 al 02 y lo ilustran unes 120 gt·abados. 
Se public.'\n en él integramente la ter de caza y el vigcnte Reglamento para la plaza de toros de esta capital; disposi­

ciones relativamente de grande inlerós pat·a los aficiono.dos a aquel ejercicio y ú los especLaculos taurines. 
Empieza en el propio volúmen la insercion, en cxlt•acto, dc la novela dc 1\fayne-Reid, illatwicio el ca'Zaclo1· ela caballos, 

que se considera como una cle las mejores producciones del fecundo escritor. 
El valor de este tomo es de 20 ¡·eales el ojemplar. 

Véndense los tres tomos scparadamentc ó juntos; en esle último caso se ceden con un 25 p.010 de rebaja ó sea al precio de 
60 RE.ALES_ 

Se remiten a provincias en paquetc certificado, sin aumento de precio; pet·o al hacel·se el pcdido debe acompaitarsc su 
jmporta en cobranzas del giro mútua, selles de correo 6 letra de faci! cobro. 

A las personns dc osta ciudad que dcseen adquit·ir todos 6 cualquiera de los cxpresados volúmcncs, se les pasaran a 
domicilio, mediante prévio aviso que podran dirigir por el con·eo interior a la Administracion de la REVISTA. UNIVERSAL 
lLUSTRADA, calle de Mcndizabal, 20, 2.0 

.1:\uestro rcpresentante en :Jfadrid D. Roman Pol, calle dc Sil\'a, 41, 1.0 (recibc dc 9 a 11), queda encargado de admilir 
los pedidos dc colecciones de la R~::viSTA y de las obras que se han pub1icado pot· la direccion dc este péri6dico, como asi­
mismo las suscricioncs al mismo y los anuncios que en él hayan de insertarse. 

Las obras 6 colecciones que se solicilcn seran entt·cgadas à los intet·esados por conducta dc dicho señor, a quicn de­
benín en tregar el importe Gle las mismas en el acto de hacer el pedido. 
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OBRAS QUE SE HALLAN EN VENTA 
EN LA ADMTNJSTIIAC10~ DE ESTE PElUÓDICO. 

'l'mtado completo sob1·e la cria de los palomos. 
Folleto sobre la llídrofohia. . . . . . . . . 
Tratado de Equilacion, por F. Baucher .. 

4 real es. 

Lamina de grandes dimensiones sobre Esterio1· 
del Caballo. . . . . . . 

[d. id. id. sobre la Triquina. 

4 )) 

16 J) 

8 J) 

6 )) 

LA TRI~UINA y LA TRI~UINOSIS 
'EN EL HOMBRE Y EN LOS ANIMALES, 

POR 

D .. GERONIMO DARDER y FELIU. 

LAMINA DE GRAN TAMAÑO, 
lLUSTRADA CON PROFUSIO:-< DE FJ::->iSU.10S GRABADOS. 

Comprende 1 O oa.pitulos, 
con 1.os titulos siguientes: 

I. Apuntes bistóricos sobre el descubrimiento de la triqui­
na.-II. Aparicion de la tl'iquina en España.- ID. De la 
triquina y su desarrollo.-IV. Triquina enquistada 6 triquina 
muscular.- V. Triquina intestina!.-Emigracion de los em­
briones.- VI. Vitalidad de las tl'iquinas.- Vll. Animales en 
los que se pueden desarrollar las triquinas.- VIII. Triqui­
nosis en el cerdo.- IX. Triquinosis en el hombre.-X. Pro­
filaxis é inspeccion microscópica de las carnes triquinadas. 

PRECXOS DE CADA Lk"UINA: 

En Barcelona, 4 reales eaicion económica y 8 la de I ujo. 
En Provincias, 6 i d. i d. i d. y I O id. 

Para los pedidos dirigirse a la administracion de la Revista 
Universal llustrada calle de ~endiuibal, 20, 2.0 , Barcelona. 

En Madrid, Zaragoza y Leon, estan encargados desu ,·enta 
los Sres. Conserges de las Escuelas de \eterinaria. 

No se sérvira ningun pedido que no esté su importe sa­
tisfecbo por adelantado. 

- ESTERIOR DEL CABALLO 
:PO:R 

D ON FRANCISCO DE ASIS D ARDER. 

Lamina de grandes dimensiones compuesta de mas de 80 
grabados qu.e representan. todas las bellezas, defectos y en­
fermedades del C<'l.ballo, s1endo por lo tanto muy útil para 
los veteriuarios y afiicionados a aquel animal. 

Se vende a 8 reales ejemplar en la Administracion de este 
periódico, calle Mendizabal, 20, 2.0 , Barcelona. En 1\fadt•id, 
Zaragoza y Leon en las Escuelas de VeLe1inaria. 

Gct~~ C1U~ 1: et 11' 11\ S 
DE LA 

IEVlSTA ~NlVERSAL ~LUSTRADA~ 
con tinuacion do EL ZOOKER.YX. 

Tomo 1.0 en Barcelona 30 reales; provincias 30 reales. 
Id. 2.0 id. 30 id. id. 30 id. 
I d. 3 .0 id. 20 id. id. 20 id. 

Los tres tomos juntos 60 i d . id. 60 id. 

Los envios se verificau en paquete certi:ficado, y todas 
las obras estan encuadernadas a la rústica. Solo se serviran 
los pedidos cuyo importe se satisfaga por adelantado. 

Administracion: calle de 1Iendizabal 20, 2.0 , Barcelona. 

H IDROF OBIA.-Su definiciou, sinonimia, etiologia, 
contagio, tratamiento, anatomia patológica, policia sani­
tal'ia y rabia muda, por D. Francisco de A. Darder ~·Lli­
mona, Profesor veterinario de l. a clase, Subdelegada de 
sanidad veterinaria, Sócio corresponsal de la Sociedad 
Argelina de Aclimatacion, Sócio de número de la Acade­
mia veterinaria de la provincia de Barcelona y de varias 
sociedades protectoras de animales y plantas de España, 
Fundador del periódico El Zooket1JX, Dh·ector y Propie-
tario de la REVISTA U::\"1\'E.RSAL lLUSTRADA. 

Se vende al precio de 4 reales ejemplar. 
TRATADO DE EQUI TACION por F. Baucher , tra-

ducldo y anotada de la décima tercera edicion por don 
Juan ilfartin, Profesor de equitacion del Circulo. Ecuestre 
de Barcelona, Picador honoraria de las Rea les caballeri­
zas de S. M. el Rey D .. Ufonso Xli, y Redactor de la 
REVISTA UNTVERSAL lLt;STRADA. 

Véndese al precio de '16 reales ejemplar, calle de Mendi­
zàbal, 20, 2.•, Barcelona. 

LECCIONES DE EQUITACION 
P OR D . JUAN MARTIN, 

Picador honorario de Í las Reales Caballerizas 
d.e s . lv.~:. e1 ::R.~y I:>. A1:f'o:n.so ::X:.II, 

v 

P ro fes or encargado del Picadero del Círculo Ecu estre de Barcelona. 

Las personas que deseen recibirlas, asi como las que quieran hacer amaestrar sus caballos, pueden dirigirse al Circulo 

Ecuestre, Rambla de Santa Mònica, n.0 23, donde el citado señor les enterara de las condiciones que tiene establecidas. 
NOTA.- Las clases son desempeñadas siempre por el profesor, y las hay especiales para señoras y sefwritas. 

Especialidad en microscopios para el descubrimiento de las TRIQUINAS, desde 200 a 900 reales.- Pre­

paraciones de triquinas enquistadas y libres a 1.0 reales en Barcelona y 1.6 reales en provincias, franco de 

porte.- Se remiten a cualquier punto los microscopi os mientras que su importe esté debídamente garanti­

zado.-Los pedidos a D. Federico Font, Rambla del Centro, 1 7 , Barcelona. 

Barcelona. - Eslabfeclmiento IÍDOil'I'Mlco de los Sucesores de N. Ramlrez y C.• - Pasaje de f:scudillers, núm. 4. 


